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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato ¡Bueno está todo!, de Juan Pérez Zúñiga.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Gran Vía el día 2 de septiembre de 1894 (año II, núm. 62).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0441, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Juan Pérez Zúñiga falleció en 1938). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 05 de julio de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			¡Bueno está todo!

			Yo no sé si creer que hay dinero en el mundo, o que no lo hay.

			Por un lado veo manifestaciones fastuosas de multitud de veraneantes que son el alma y la vida de las playas, de los balnearios y hasta de los simples pueblecillos que se las echan de frescos; y por otro lado oigo lamentaciones de esas que le estrujan a uno el corazón hasta dejarlo del tamaño de una alcaparra seca.

			Lo cierto es que los comerciantes rabian, los industriales lloran, los tenedores de papel del Estado trinan viendo el estado de su papel, los artistas reniegan de su arte, los agricultores cogen el cielo con las manos, los empresarios de teatros no saben cómo atraer al público, y el público se muestra más retraído cada día, como es consiguiente.

			El gremio de mendigos, entretanto, está engrosando sus filas de un modo alarmante, y no es posible ya dar un paso sin verse acometido por un enjambre de pobres de todos países, sexos y tamaños.

			Antes había por esas calles de Dios muchos infelices que le tocaban al transeúnte la flauta o la bandurria cuando iba más descuidado. Ahora no diré que falten artistas callejeros; pero la mayor parte de los mendigos que andan por ahí, ya sueltos, ya en racimos, no le suelen tocar a uno nada, ni el corazón siquiera.

			Hoy día, para cuatro desgraciados que se nos presentan sin miembros o sin cabeza, vemos diez mocetones que tienen completo el ser, y nos acosan pidiéndonos limosna, sin hacerse cargo de que todos andamos, quién más quién menos, a la cuarta pregunta.

			Esto indica que está todo muy malo; pero muy malo.

			Y no sabe uno qué es peor, si no tener dinero (lo cual resulta poco divertido) o tenerlo, para que el día de mañana venga un anarquista de buen gusto y cargue con ello bonitamente.

			Y menos mal si al llevárselo, no nos extrae los omóplatos para hacer con ellos botones de calzoncillos, pongo por caso.

			Y quien dice el dinero, dice todos los objetos que lo valgan.

			—Caballero —﻿podrá decirme un anarquista﻿—; esas zapatillas ya no son de usted.

			—Sí, señor; me han costado tres pesetas.

			—Pues, acordada la distribución de todo, resulta en el reparto que una de esas zapatillas me corresponde a mí, y la otra al picapedrero que vive enfrente.

			Y no habrá más remedio que andar descalzo hasta que venga la reacción, o llevar los pies envueltos en la fe de bautismo, si no hay otra cosa más a mano.

			Al paso que vamos, el poseer títulos de la Deuda o acciones del Banco equivaldrá a poseer una colección completa de El Faro de Villachupada; y en no lejano día, el tenedor de valores públicos tendrá que pinchar las patatas consigo mismo, puesto que seguramente habrá empeñado su cubierto.

			Respecto a la propiedad, ya rústica, ya urbana, ¿qué porvenir halagüeño puede esperarse de ella?

			Conozco yo un labrador, entusiasta admirador de San Isidro y de su amable señora Santa María de la Cabeza, que no sabe ya qué pensar de la propiedad. Baste decir que el año pasado, para componer la noria, tuvo que vender el huerto, y para mantener a la mula tuvo que vender la noria, y para pagar la contribución tuvo que vender la mula. No es extraño, pues, que el buen hombre esté hoy perplejo entre dedicarse a hacer títeres por los pueblos o cebar a su mujer y a su cuñada para matarlas en cuanto llegue noviembre.

			Si es el comercio, no digamos.

			Comerciante hay que empieza cerrando su tienda los domingos, y acaba por cerrarla todos los días, con el fútil pretexto de que no vende maldita de Dios la cosa.

			Los prestamistas, en cambio, prosperan que es un gusto.

			Nadie sabe en qué vendrá a parar todo esto; pero esas gentes que ven más allá de sus narices, por largas que estas sean, vislumbran en lontananza un desenlace funesto a los desequilibrios existentes, a los conflictos políticos, al desquiciamiento moral y a la fuerza del hambre, porque, cosa extraña, nada hay que debilite como el hambre, ni que a la vez engendre más fuerza.

			Así es que, obligados por las circunstancias, muchos sujetos que éramos antes decidores, alegres y hasta revoltosos, fruncimos hoy el ceño y miramos el mundo torvamente.

			Ya no cantamos mientras nos ponemos los calzoncillos, ya no gastamos bromitas con las criadas, ya no corremos por los pasillos dando vivas a la portera. Todo lo contrario. Volvemos de las obligaciones propias del sexo con un humor de casi todos los demonios, si no es de todos, y al entrar en la casa se olvida uno de dar un beso a la mártir del hogar, lo cual origina la escaramuza conyugal consiguiente; porque las esposas no suelen hacerse cargo de que los cambios están muy altos, y de que la política europea está muy enmarañada, y de otras cosas más horripilantes que uno conduce dentro de la cabeza desde la tertulia del café hasta el domicilio que disfruta, y a veces paga.

			«Todo está perdido», dicen las gentes por ahí; y creo que tienen razón.

			Por lo menos hay individuos que lo van perdiendo todo.

			De este todo, hay que exceptuar el apetito y la vergüenza. El primero, porque suelen tenerlo al por mayor, y la segunda, porque no la han conocido jamás.
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